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			Para Elena y Lucas,

			mi familia, mi refugio y mi proyecto de vida

		

	
		
			Prólogo

			Era el 5 de febrero de 1984. Cádiz, seis menos diez de la tarde. «Nene, calentá». Esas dos palabras, dichas con su singular e inconfundible entonación, recorrieron cada una de las fibras de mi cuerpo y mi corazón, de repente, se disparó y el pulso se volvió incontrolado. Era la voz de Alfredo di Stéfano, en ese momento entrenador del Real Madrid. Acababa de tomar una decisión en el descanso de aquel partido de Liga contra el Cádiz que, sin duda, cambió mi vida: hacerme debutar en el primer equipo. Había llegado el momento. Estaba más ilusionado que nervioso, y aunque los nervios campaban por sus respetos dentro de mí, logré dominarlos. Calenté con mucha concentración mientras visualizaba las jugadas que intentaría hacer en los siguientes 45 minutos. Lo que sucedió fue inolvidable: en el descanso perdíamos 2-0, pero terminamos ganando 2-3. Marqué el primer gol y el tercero, este en el último minuto. Fue más que un bonito sueño.

			Al acabar el partido recordé mi etapa en el Colegio Calasancio de Madrid. ¿Había cambiado mi manera de entender el juego? Creo que no, y, sinceramente, estoy convencido de que esa frescura del patio del colegio me ayudó a convertirme en un jugador profesional.

			Había cambiado el escenario. Ahora estaba debutando con el Real Madrid en el gaditano Estadio Ramón de Carranza, pero en el fondo mantenía el espíritu de aquel chiquillo que buscaba ese hueco imposible en el abarrotado y polvoriento patio del Colegio Calasancio.

			Recuerdo aquellos partidos de mi infancia como una metáfora de la vida. El recreo se convertía en una confusión absoluta, un laberinto en el que, a la vez, varios partidos convivían con aquellos otros niños que jugaban al pañuelo. En esas circunstancias uno estaba obligado a desarrollar una extraordinaria visión panorámica y, al mismo tiempo, debía ser capaz de encontrar su lugar sin acelerar, parándose en el momento y el sitio justo.

			Ese aprendizaje siempre me ha sido de gran utilidad en cualquier faceta de la vida. En el fútbol la pausa en el momento adecuado es un ingrediente esencial para adquirir perspectiva y elegir la mejor jugada, sobre todo cerca del área del rival. Pararse se convierte así en un instante para pensar el juego y multiplicar espacios de acción que, de otra forma, permanecerían ocultos.

			De la misma forma, en un entorno socioeconómico tan cambiante y acelerado como el actual, la pausa nos permite distanciarnos de la presión del día a día para evaluar las distintas opciones antes de adoptar una decisión o, simplemente, para sentir y saborear el presente. Porque en el fútbol, como en la vida, los pequeños detalles, los matices, establecen las grandes diferencias. Se trata de gestos finos que necesitan de un disciplinado sosiego para llevarse a cabo.

			Conocí a Álvaro Merino en 2012 en la Escuela Universitaria Real Madrid, y lo primero que me llamó la atención de él fue su capacidad para detenerse serenamente en medio de las situaciones más complicadas y tomarse el tiempo necesario para decidir cuál era la solución más equilibrada.

			Esta cualidad la lleva compartiendo con todos nosotros desde hace cuatro años en su blog Pulgada a pulgada. Cada semana Álvaro nos ofrece un espacio de pausa y tranquilidad que es muy de agradecer en los tiempos actuales, en los que se imponen la velocidad, la inmediatez y la impaciencia.

			Con este libro tenemos la oportunidad de acceder a las entradas más relevantes de su blog agrupadas por temas. En sus páginas recoge, de manera sencilla, reflexiones que nos invitan a detenernos y cuestionarnos todo antes de abrazar las ideas. Sin una profunda atención en medio de la prisa generalizada es complicado calibrar alternativas y tomar decisiones acertadas, las mismas que nos invitan a saborear lo atinado de la elección. Así lo dijo Milan Kundera: «cuando las cosas suceden con tal rapidez, nadie puede estar seguro de nada. De nada en absoluto, ni siquiera de sí mismo».

			La velocidad no lo es todo, y eso lo sabe muy bien Álvaro.

			Espero que disfrutes de la lectura de este libro tanto como yo. Te invito a que cada día detengas el tiempo durante un rato y abras sus páginas por cualquier parte de manera aleatoria. Será el momento de la pausa, de frenar en seco y dejarse llevar por el artículo que se te muestre. No te quepa la menor duda de que, sea cual sea, descubrirás material para estimular esa reflexión serena que te permitirá encontrarte contigo mismo. Bastarán unos minutos para sentir los efectos. Como escribió Borges, «ojalá seas el lector que este libro está esperando».

			Emilio Butragueño

			Director de Relaciones Institucionales del Real Madrid 

            Director de la Escuela Universitaria Real Madrid

            
            
		

	
		
			Agradecimientos

			La formación tiene en muchos casos un efecto «botella de champán». El entusiasmo inicial del que se impregnan los alumnos en un aula suele tender a desaparecer unos días o semanas más tarde. Como alumno he vivido esa sensación, pero como facilitador también. No saber si lo que transmito cala en profundidad o no, me hizo reflexionar. Mi profesión no podía quedarse resumida a un impacto puntual. Los alumnos, deportistas y directivos con quienes he compartido horas de trabajo, necesitaban seguir entrenando para adquirir nuevas habilidades. Era necesario que siguieran aprendiendo a modo de lluvia fina que despierta conciencias dormidas. De esta manera surgió el blog Pulgada a pulgada.

			Se trata de un nombre inspirado en una escena de la película Un domingo cualquiera, protagonizada por Al Pacino. La escena transcurre en un vestuario antes de una gran final donde el entrenador de un equipo de fútbol americano arenga a sus jugadores para que compitan, pulgada a pulgada, hasta el final.

			En cada una de esas pulgadas está la esencia del deporte. Por ese motivo este libro tiene 175 reflexiones a modo de sencillos textos inspirados en la manera en que se aprende en el mundo del deporte: sin atajos, con paciencia, autoexigencia y compromiso; entrenando de manera sistemática con elevada conciencia de uno mismo, fruto de un riguroso trabajo de autoconocimiento, y apelando a la automotivación permanente.

			Te invito a leer este libro abriéndolo por cualquier página porque en algún momento algo te hará reflexionar. Seguro que encontrarás contradicciones, pero quizá este sea el sentido del libro. Como aparece en el último artículo, y citando a Ortega y Gasset, «siempre que enseñes, enseña a la vez a dudar de lo que enseñas».

			No existen deportes individuales. Todos los deportes son colectivos, aunque algunos tengan una performance individual. Detrás de un deportista siempre hay un gran equipo en muchos casos tan invisible como imprescindible. El hecho de que este libro llegue a tus manos es gracias al trabajo de muchas personas. Gracias a Gerardo de la Encarnación por su trabajo minucioso a la hora de seleccionar, eliminar, categorizar y pulir muchos de los contenidos de este libro. Y todo ello con un cariño fuera de toda duda. Tenerte a mi lado es un verdadero lujo al alcance de muy pocos. Me siento un afortunado. A Pedro Díaz Ridao, mi amigo con mayúsculas. Gracias a ti me lancé, sin muchas expectativas, a escribir el blog. No le daba más de tres o cuatro semanas de vida. Siempre con tu sonrisa, tu paciencia infinita y tu amistad por encima de todo. ¡Cuántas aventuras juntos y lo que nos queda aún! Gracias también a la Escuela Universitaria Real Madrid por el apoyo incondicional no solo al libro, sino a cualquiera de los proyectos que hemos compartido. Especialmente quiero acordarme de Óscar Mayo, Cristina González, Nuno Alves y Mercedes Hernández, que han empujado este proyecto con mucha ilusión. Agradezco a Emilio Butragueño su prólogo y su actitud generosa y desinteresada. Es un lujo tener a un director de escuela como tú. A Carlota Mateos por su precioso epílogo rebosante de cariño y a mi editora, Nuria Coronado, por creer incondicionalmente en cada proyecto que le presento.

			Gracias asimismo a la Universidad Europea —que es mi casa desde hace 14 años y espero que lo siga siendo muchos años más—, especialmente a Francisco López, decano de la Facultad de Ciencias de la Actividad Física y el Deporte. También a Juan Mayorga, al que llevo en mi corazón cada día. Hay un texto en el libro solo para ti. Gracias a muchos deportistas y amigos que de manera más directa o indirecta habéis ido construyendo 175 ideas para alcanzar tus metas. A Angélica Sieiro y su equipo del grupo GCOI por apoyar desde México este libro. Y por supuesto gracias a mi familia nuclear, que es el gran proyecto de mi vida; y a mis padres, hermanos y a todos los que están o ya no están, pero que son parte de cada pulgada de mí.
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			Se vive como se entrena

			Lo que hoy día somos es, en gran medida, fruto de lo que hemos entrenado y, por tanto, vivimos según el entrenamiento que hacemos.

			El deporte es una de las grandes metáforas para entender quiénes somos, para comprender que lo que conseguimos es fruto del trabajo inconcluso de toda la vida en la búsqueda de la maestría y en la persecución de la excelencia.

			Entrenar no es adiestrar. El adiestramiento tiene mucho más que ver con ser amaestrado o domado como sujeto pasivo. El entrenamiento nos pone como protagonistas de la acción. Solo cuando decidimos entrenar es cuando los resultados aparecen. Sin entrenamiento es imposible.

			La vida que llevamos y las cosas de las que disfrutamos son fruto de la persistencia y el esfuerzo sostenido en el tiempo que nos lleva a perseguir metas. Esto es el deporte y esto es la vida.

			Vivimos como entrenamos y entrenamos como vivimos. Es una relación bidireccional. Los hábitos adquiridos son fruto de los entrenamientos que vamos acumulando a lo largo de los años. Quien para de entrenar se rinde y se resigna a un futuro que deja de estar en sus manos para estar en la de otros.

			Si comparáramos nuestro desarrollo profesional con la vida de un deportista de elite aprenderíamos lo siguiente:

			• Ama su deporte. Solo puedes ser un gran profesional si amas lo que haces, y nunca podrás competir en el mundo laboral al nivel de aquellos que aman lo que hacen si tú no eres uno de ellos.

			• No conoce la palabra «abandonar». Un profesional necesita mejorar siempre para evitar el abandono. En el mismo momento en el que no busques la mejora, en el que no te retes a ir un poco más allá, empezarás a acomodarte.

			• Tiene más días de entrenamiento que de éxitos. Un profesional necesita ser capaz de entender que la excelencia se consigue poniendo más la mirada en el camino que en la meta.

			Un gran deportista lo es porque se rodea siempre de deportistas mejores que él. Solo así es posible indagar tus límites. Hacer un buen networking (red de contactos profesionales) no es relacionarte con mucha gente, sino más bien relacionarte con gente interesante con la que puedas ser mejor. Trabajar junto a personas mejores que tú te da la oportunidad no solo de aprender de lo que hacen, sino de cómo lo hacen, de cómo viven su trabajo y del reto que supone estar a su altura. No para vencerles, sino para superar tus expectativas.

			Nuestra vida personal y profesional es el resultado de todo lo que, de manera consciente o inconsciente, hemos entrenado. Entrenar en invierno es duro, muy duro, pero el resultado en primavera es fantástico si decidiste entrenar, aunque no te apeteciera. Pues en la vida es igual. Y tú, ¿cómo entrenas?

			No hay atajos

			Quiero compartir contigo algunas leyes irrefutables y no escritas del deporte que nos sirven para llevarlas a cualquier ámbito profesional y personal. Leyes que son espacios de reflexión en los que el deporte sirve de metáfora de la vida cotidiana.

			La primera ley del deporte nos habla de que no existen atajos para conseguir lo que te propones.

			Existen infinidad de ejemplos, en cualquier competición deportiva, que avalan esta primera ley. Si quieres participar en una carrera de 10 kilómetros, esa es la distancia. Nadie la va a cambiar para ti. Es una variable fija. Lo que está en tu mano es la velocidad y la manera de recorrerla.

			Existen muchos saboteadores que intentan ir en contra de esta ley. Personas que venden soluciones mágicas, rápidas, que no nos comprometan mucho tiempo y que aporten resultados inmediatos. Es una fórmula repetida a lo largo de la vida que aparece para sabotear esta ley. Se disfraza con envoltorios diferentes, pero siempre es lo mismo. ¿Cuántas modas pasajeras hemos vivido que han desaparecido tan rápido como llegaron?

			La naturaleza demuestra hasta la saciedad que no existen atajos para que las cosas sucedan, pero los seres humanos nos dejamos embaucar una y mil veces fantaseando con que esto es posible.

			«No hay atajos» es otra manera de explicar que cada cosa tiene su momento, que en muchas ocasiones el tiempo es también una variable fija. Para madurar y crecer profesionalmente necesitamos el sustrato necesario y un tiempo mínimo para que ese desarrollo ocurra de manera adecuada.

			Al igual que en el deporte no es importante tener un campeón del mundo con 14 años sino cuando es sénior, en el mundo de la empresa sucede exactamente del mismo modo. Una carrera meteórica es muy posible que carezca de los pilares necesarios para que perdure en el tiempo. Ir más rápido no significa ir mejor; tan solo es más rápido.

			Para recorrer de manera adecuada el camino es necesario que nuestros principios nos guíen y nos sirvan de faro. Y si no los respetamos y los priorizamos, será porque seguimos los principios de otros. Es posible que eso nos haga ir más rápido, pero nos hará caer también, antes o después.

			Al vivir en unos entornos de tanto cambio y complejidad cada vez más se establece la creencia de que los profesionales necesitan estar formados lo antes posible. Es una carrera alocada hacia un futuro que es tan incierto que no nos paramos a indagar si lo que estamos aprendiendo ahora realmente nos servirá en el futuro. Ni siquiera nos detenemos a pensar cuáles son los aprendizajes que de verdad queremos incorporar a nuestra mochila. Y mientras tanto, nos dejamos cosas vitales por el camino.

			Si subes de manera meteórica, no es bueno creérselo en exceso; y cuando caes, no es bueno machacarse en exceso. Pero lo que siempre hay que hacer es saludar a todos los que se cruzan en tu camino cuando subes, porque luego te los encontrarás cuando bajes.

			El espíritu de ir siempre un poco más allá

			¿Cuál ha sido el mejor aprendizaje que me ha dejado mi vida deportiva? Sin duda alguna la que hace referencia a la segunda ley del deporte: el espíritu de ir siempre un poco más allá.

			El deporte de competición, sea al nivel que sea, pone delante de quien lo practica la oportunidad de entender que siempre podemos llegar un poco más lejos, un poco más alto, un poco mejor.

			Todos tenemos límites, eso es indudable. Pensar lo contrario sería poco realista. La buena noticia es que si bien fisiológicamente parece que podemos saber dónde están, mentalmente esto resulta bastante más confuso hoy en día.

			Y no saber con exactitud dónde están nuestros límites psicológicos nos ofrece la posibilidad de retarlos de manera permanente.

			El deporte regala aprendizajes para toda la vida. Todos estos aprendizajes se pueden aprovechar a lo largo de la vida profesional y personal. Las empresas deberían hacer más caso a los aprendizajes que sus empleados y futuros candidatos han tenido mientras eran jóvenes.

			Descubres que las oportunidades aparecen en gran medida gracias a los entrenamientos que has realizado en tu vida. Entrenar te permite estar preparado para competir de manera sana y ética para alcanzar lo que te propones. Entrenar te da la medida exacta de dónde puedes encontrar tus límites para retarlos y superarlos.

			Un centímetro más, un segundo menos, otra canasta más, un nuevo intento. El entrenamiento es el alimento del espíritu, de la actitud y del estado de ánimo.

			No hace falta tener una actitud optimista para enfrentar con éxito una situación complicada. Lo importante es entrenar para que esa actitud se genere. El entrenamiento genera actitud. Cuanto más y mejor entrenas, más positiva es tu actitud, y no al contrario. Si no tienes una actitud abierta frente a las situaciones difíciles de la vida, no hay nada como empezar a tener comportamientos positivos para generar actitud positiva.

			Y es que tener espíritu, tal y como decían los griegos clásicos, es tener aspiraciones, desear y decidir mejorar utilizando como motor la motivación intrínseca.

			Uno de los aspectos más importantes que lleva implícito el hecho de alimentar el espíritu de ir un poco más allá radica en la imposibilidad de renunciar y rendirse. No cabe en el vocabulario esta posibilidad. Quien tiene este espíritu, esta aspiración, no cede ante las dificultades internas o externas a las que se enfrenta.

			¿Cómo alimentar este espíritu de superación en el ámbito profesional? ¿Es posible? ¿De qué manera puede una compañía tener como signo de identidad este espíritu? ¿Cómo puede el deporte ayudar a las empresas a enriquecer esta habilidad?

			Todos podemos alimentar nuestro espíritu de mejora permanente cuando disponemos de modelos y ejemplos que nos inspiran a ir un poco más allá.

			Un deportista lo aprende cuando tiene la oportunidad de experimentarlo desde muy joven y cuando tiene a su lado un mentor que le acompaña a extraer aprendizajes exclusivos para él. Las personas aprendemos que la mejora continua es clave en el desarrollo cuando se nos permite disponer del tiempo necesario para integrar los aprendizajes. Y esto, en la empresa, ¿es posible a día de hoy?

			Entrenamiento sistemático

			Nada importante de lo que sucede en la vida surge por casualidad. Hacer que las cosas sucedan nace en la trastienda del entrenamiento sistemático, metódico y bien planificado.

			Esta tercera ley está íntimamente ligada a las dos primeras leyes: n.º 1, no hay atajos; y n. º 2, el espíritu de ir siempre un poco más allá.

			Obtener resultados extraordinarios no nace de la motivación. Puedes estar muy motivado y no saber hacia dónde debes empezar a dar los pasos. Para que esto suceda es imprescindible haber trazado un plan adecuado, no necesariamente perfecto pero sí adecuado, que te sirva de faro en los momentos de oscuridad.

			Y para alcanzar estos resultados es necesario respetar y cumplir de manera disciplinada una serie de principios sobre los que se apoya el entrenamiento sistemático:

			1. Diseña un proyecto que nazca desde la visión estimulante y que se aterrice en la realidad más tangible. Nada es más indispensable que elaborar un proyecto que te marque el camino. Un proyecto claro y adaptable, sólido y moldeable, estimulante y realista, consistente y sostenible. Phil Jackson, un grande entre los grandes entrenadores de la NBA, dice: «mi filosofía no es motivar a los jugadores con los discursos, sino motivarlos con un buen proyecto. Así es como aprenden a ser competitivos, pues la competitividad no es algo que pueda enseñarse». Son los proyectos bien pensados los que motivan y no la motivación la que genera los proyectos.

			2. Pon foco. El entrenamiento sistemático se basa en la idea de no perder el foco en lo importante. Al vivir en un mundo de permanentes estímulos es lógico pensar que perder el foco es más habitual de lo que nos gustaría. Según Albert Einstein, «la genialidad es la capacidad de enfocarse en una sola cosa durante un largo tiempo sin perder la concentración».

			Robert Kiyosaki define FOCUS (Following One Course of Action Until Successful) como el hecho de seguir un curso de acción hasta tener éxito. Y es que poner foco implica tomar decisiones y disciplinarse para que esas decisiones aporten los resultados esperados.

			A mayor cantidad de acciones no tienes por qué tener mayor cantidad de resultados. Lo importante es enfocarse en lo que realmente es válido, sabiendo decir «no» a aquello que no aporta valor, aunque sea más atractivo, más fácil o más cómodo.

			3. Entrena con entusiasmo. El compañero inseparable del entrenamiento sistemático es el entusiasmo. Los resultados extraordinarios son la suma de disciplina y entusiasmo inquebrantables.

			4. Mide tus acciones y tus avances. Si quieres que las cosas ocurran, deben ser consecuente con la medición de lo que emprendes. Si no se mide, no sabrás si el esfuerzo que hiciste mereció la pena.

			Diseña un buen plan y entrena con entusiasmo. Cuando encuentras una persona feliz, no lo dudes: tiene un proyecto.
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			Navegar en un mundo VUCA

			Se acabó la seguridad de un mundo estable, ordenado y protector. El mundo se ha transformado de forma radical de un tiempo a esta parte. Poco o nada queda de la sociedad bastante predecible de décadas atrás.

			La globalización y la hiperconectividad son ya una realidad a las que en esta próxima década se sumarán dos nuevas olas de cambio: la revolución tecnológica, que en los próximos años explotará en toda su intensidad, y la irrupción de más de 4.000 millones de personas del mundo emergente.

			Los entornos estables han dado paso a lo que ahora empezamos a llamar el mundo VUCA, en el que la estabilidad y el crecimiento sostenido dan paso a un nuevo escenario caracterizado por la presencia de cuatro factores que crearán un nuevo marco de referencia en el que nos moveremos: volatilidad, incertidumbre (uncertainty), complejidad y ambigüedad.

			• La volatilidad de un entorno que nace con una naturaleza cambiante y que induce a estimular dinámicas de cambio a gran velocidad.

			• La incertidumbre, que hará altamente impredecible el futuro más inmediato.

			• La complejidad de agentes asociados a cada decisión, que provocará efectos colaterales derivados de la hiperconectividad de cada área que abordemos.

			• La ambigüedad de la información, que generará altas dosis de duda y desconfianza.

			La vida en estas nuevas condiciones de incertidumbre nos augura dos sensaciones angustiosas: la de la ignorancia (no saber qué deparará el futuro) y la de la impotencia (ser incapaz de influir en el futuro). En estas condiciones se multiplican los indicios de que cada vez más gente cedería de buen grado parte de su libertad a cambio de emanciparse del aterrador espectro de la inseguridad existencial.

			En este contexto de cambio exponencial y no lineal se acabaron la certezas y se demandan soluciones vinculadas a la necesidad de aprender de modo permanente, de aportar valor añadido en lo que uno hace, apostar por revisar el futuro desde múltiples perspectivas para comprenderlo mejor y no perder nunca la visión y el foco, con la flexibilidad por bandera.

			Este nuevo mundo que viene se presentará como una oportunidad para hacer una llamada al optimismo y a la acción, siempre que las organizaciones, equipos y personas sean primero conscientes del mundo que nos toca vivir y de las reacciones naturales que esto provoca en nosotros y, en segundo lugar, se preparen y consigan adquirir el talento adecuado para surfear con éxito en las procelosas aguas de las próximas décadas.

			Los entornos VUCA nos plantean el reto de transformarnos en aprendices ágiles (agility learners), en un escenario donde las reglas cambiarán tanto y a tanta velocidad que pensaremos que la única regla que existe es que no hay reglas.

			Fuera de control

			Qué duda cabe que estos tiempos que vivimos nos están poniendo, en algunos casos de manera dramática, de cara a la realidad de un mundo cambiante y en algunas ocasiones fuera de control. Partamos de la idea fundamental que entiende la gestión de la incertidumbre como parte vital del aprendizaje y, por tanto, del desarrollo de las personas. Saber gestionar la incertidumbre y entender cómo manejar el cambio son herramientas tremendamente poderosas para sobrevivir y reinventarnos en un entorno tan hostil como el que estamos viviendo.

			Sabemos, además, que adaptarnos al cambio no es suficiente, que debemos ser generadores e impulsores de esos cambios permanentes, y aun así sigue faltándonos una clave en todo esto. Leyendo y revisando intervenciones de Jim Collins he dado vueltas a algo que considero vital en todo este proceso.

			Y quiero contextualizarlo en las situaciones en las que la mayoría de las variables que manejamos están absolutamente fuera de nuestro control. Ya no hablo de simples situaciones de incertidumbre (que también son susceptibles de esto) en las que nos enfrentamos a riesgos calculados. Me refiero a aquellas situaciones que suponen un cambio radical.

			Parece que todo nos hace pensar que debemos ser innovadores, replantearnos todo el modelo anterior y reinventarnos por completo. Estoy de acuerdo, por supuesto, pero permíteme que aporte una variable que posiblemente falta en toda esta ecuación. Si en el proceso de cambio, adaptación, reinvención o como queramos llamarlo nos olvidamos de nuestros principios fundamentales, de nuestra esencia, de nuestros valores básicos, entonces estamos destinados al fracaso e incluso a la desaparición.

			Es en los momentos de mayor incertidumbre y en los que menos control podemos ejercer sobre determinadas situaciones cuando más importante es ser fiel, firme y determinado con nuestra esencia y nuestros principios.

			Podemos innovar, mirar desde otras perspectivas que nos hacen modificar el tipo de observador que somos de la realidad que observamos, pero nunca podemos dejar de perder nuestra esencia. Una compañera me dijo que en algún momento había dejado de lado mi esencia. Era una manera de decirme que había olvidado lo que me hacía diferente y lo que me caracterizaba. No me gustaría que me volviera a ocurrir, y aprendí que mantener mis valores por encima de todo, independientemente de cuál sea la situación y cuánto control tengas sobre la misma, es lo que me permite ser flexible y adaptable.

			Un día decidí que mi camino se construiría a base de humanizar mi trabajo allí donde estuviera, y descubrí que el mundo de la empresa era el más complejo pero a la vez el entorno que más necesitaba ser humanizado. Por lo tanto, he puesto gran parte de mi energía y de mi esencia en el entorno más cambiante que he encontrado.

			¿Quieres tener razón o cambiar las cosas?

			Si tú cambias, todo cambia, y ser generador de cambios implica aceptar responsabilidades.

			Te propongo algunas reflexiones que pueden ayudarte. Quédate con las que quieras y compártelas si crees que serán de utilidad para otros:

			• Genera visibilidad. Da a conocer lo que sabes hacer. Si quieres que tus cambios puedan impregnar a otros, debes darlos a conocer. Sin lugar a duda aumentas las posibilidades de influir en otros para que cambien. Pregúntate acerca de lo que sabes hacer, para qué sirve lo que sabes hacer y dónde es útil hacer lo que sabes hacer.

			• Piensa en ti mismo. Dedícate tiempo. ¿Cómo vamos a ser generadores de cambio si no nos dedicamos tiempo a cuidarnos y a mimarnos? Desde el autocuidado empezamos nuestra propia transformación, y eso se transmite a los demás.

			• Acepta la incertidumbre. Controlar algo al 100% es prácticamente imposible. Aprender significa afrontar nuestros miedos.

			• Asume riesgos. Bronnie Ware, escritora australiana que trabajó en cuidados paliativos durante mucho tiempo, es autora de The Top Five Regrets of the Dying. Preguntó a personas que estaban cercanas a la muerte qué cosas hubieran hecho de manera diferente en su vida. Una de ellas era: «ojalá hubiese tenido el coraje para vivir una vida auténtica por mí mismo, no la vida que otros esperaban de mí».

			• Sé un poco caradura contigo mismo y rompe las reglas de vez en cuando. Atrévete a cuestionar absolutamente todo. Es difícil romper las reglas si no hemos entrenado desde pequeños nuestra competencia de pensamiento crítico. Para entrenar necesitamos partir desde la premisa de querer ser el protagonista de nuestro entrenamiento. Cuando nos adiestran, nos quitan poder y nos hacen dóciles para no cambiar y, de esta manera, no explorar nuevos caminos.

			• Sé curioso. La curiosidad, según Pilar Jericó, nos hace más flexibles mentalmente. Seligman y Peterson concluyeron en sus estudios que una de las cinco fortalezas más importantes de las grandes personalidades de la historia era la curiosidad, que además se correlacionaba con la sensación de plenitud.

			• Comparte con otros las situaciones complejas que vivas. Compartir la presión disipa la tensión. Crea una red en la que apoyarte, una red que te dé seguridad para dar saltos a nuevos escenarios. Compartida, la vida es más.

			¿Prefieres pelear para conseguir la razón o invertir tu tiempo en cambiar las cosas?

			Tu conquista personal

			En los momentos de adversidad siempre nos encontramos con personas que quieren que suceda algo que cambie las cosas, pero que poco hacen para que el cambio suceda. Otras personas lo desean con mucho ímpetu y se ponen en marcha, aunque sin demasiado éxito, pero las que realmente cambian el statu quo son aquellas que provocan que las cosas sucedan.

			Esta mañana tenía una reunión con conocidos que debían adoptar decisiones drásticas en su compañía para sobrevivir a la crisis. No eran precisamente populares las decisiones que debían tomar. Sin embargo, son valientes a la hora de provocar un cambio de rumbo para que el nuevo escenario permita salvar a su compañía y, por tanto, asegure el trabajo de cientos de empleados y facilite la seguridad de sus familias.

			Esto me hizo recordar momentos de la vida deportiva de Michael Jordan. En una ocasión en la que Jordan estaba en la cima de su carrera deportiva, reflexionaba sobre la importancia de acertar en la toma de decisiones: «puedes practicar el tiro ocho horas diarias, pero si la técnica es errónea, solo te convertirás en un individuo que es bueno para tirar mal».

			En todas las ocasiones en las que me he encontrado frente a la necesidad de generar un aprendizaje nuevo, antes o después he terminado llegando a la conclusión de que la única manera de que se produzca ese nuevo aprendizaje es cambiar la manera de mirar las cosas. Esto solo es posible si revisas todo aquello que te limita en el aprendizaje y te atreves a mirar de una manera diferente.

			Ahora me fijo más en cómo aprenden los niños, y es tan sencillo como mirar las cosas de siempre con ojos desacostumbrados. Simplemente mirar. Preguntar o actuar desde una perspectiva distinta permite que cosas que antes eran ciegas a tu vista de repente se hagan visibles.

			Jordan tuvo que reinventarse varias veces a lo largo de su vida deportiva, escalonada de éxitos y desencuentros deportivos y personales. Su fuerza partía del reto, del desafío, unas veces externo y otras veces interno, que le llevó a la superación deportiva y personal (que, por cierto, no deberían ir separadas). En su caso fueron cruciales dos factores de los que podemos extraer muchas enseñanzas: su valentía frente al desafío y la buena elección de sus compañeros de viaje.

			Eso sí, el éxito deportivo debe trascender al propio logro puntual. Debe enfrentar a la persona, más allá de los aplausos, al desafío de lo desconocido y a la conquista de su autorrealización.

			Es momento de renunciar

			El descanso nos llena de energía y nos confunde al hacernos creer que las cosas son más sencillas de lo que luego resultan ser. Y añadir propósitos a los proyectos que ya tenemos nos llena las agendas, nos completa los calendarios y nos agota la energía rápidamente. Y no es que abandonemos por no disponer de la capacidad para hacer cosas nuevas; lo hacemos sencillamente porque no llegamos a todo.

			Los cambios y las transformaciones requieren imprescindiblemente de renuncias donde lo agotado da paso a lo nuevo. Meter más cosas en la mochila nos hace caminar más lento y puede afectar a nuestro estado de ánimo.

			Es curioso, porque los nuevos proyectos requieren de nosotros una inmunidad al desánimo, y, sin embargo, ya empezamos agotados solo de pensar que es una cosa más a añadir a nuestras tareas. Nos apegamos a aquello que conocemos, que nos es sencillo, pero que hace mucho tiempo que no nos aporta nada nuevo. Y entonces entramos en el terreno de los deseos, de las fantasías que nos alejan de la posibilidad de generar nuevos mundos que explorar.

			«No lo intentes; hazlo o no lo hagas, pero no lo intentes», dice el maestro Joda a Luke Sykwalker.

			Renuncia, depura y limpia antes de empezar un nuevo proyecto. Desaprender es renunciar con humildad a lo que sabíamos, y si bien nos fue útil en un momento determinado, ahora ya no sirve.

			Desaprender requiere declarar nuestra vulnerabilidad y mostrarnos como eternos principiantes inmunes al desaliento por aprender y explorar nuevas posibilidades.

			La sabiduría del taxi

			En 1996, Risa Mickenberg, periodista neoyorquina, publicó Taxi Driver Wisdom. Este curioso libro recoge frases, consejos que los taxistas de Nueva York le fueron diciendo a lo largo de su vida profesional o que encontró en el interior de los vehículos y que les servían a sus conductores como buenos aforismos.

			Algunas reflexiones son verdaderas lecciones de vida:

			«Los zapatos nuevos siempre hacen daño».

			Una frase fantástica para referirnos al cambio. ¡Cómo nos cuesta desprendernos de lo viejo para dar paso a lo nuevo! Siempre aguantamos hasta que es imposible continuar con un hábito porque, aunque seamos conscientes de que hace tiempo que ya no nos sirve, generamos un apego tremendo hacia él.

			Y además, aunque nos guste mucho estrenar zapatos, casi siempre nos hacen herida. A un zapato nuevo, como a un hábito nuevo, nos cuesta mucho hacerle la horma.

			«Las cosas que te apasionan son tan estúpidas como las que odias, y son fácilmente intercambiables».

			Este es un buen ejemplo que nos ayuda a relativizar las cosas. Además, nos habla de lo intolerantes que podemos llegar a ser con los gustos y deseos de los demás. Parece que en muchos casos solo nuestro mapa es el correcto. ¡Cuántas veces nos perdemos oportunidades para enriquecer nuestro mapa por no querer alimentarnos de los mapas de los demás! Demos la bienvenida a la riqueza de perspectivas y a entender que cada persona es única porque su visión del mundo así lo es.

			«A veces el tránsito se frena o se acelera sin ningún motivo».

			Pues mira, sí. Dejemos de tratar de buscar el sentido a todo y a cada cosa que nos ocurre. A veces las cosas ocurren y no hay que tratar de encontrar explicación a todo lo que nos pasa. Además, como bien dice mi hermana, «eso ya pasó». Existen tantas cosas fuera de nuestro control y que deseamos controlar que olvidamos que lo importante es hacer bien todo aquello que depende de nosotros.

			«Todos nacemos pobres».

			Me quedo con esta. En momentos como los que estamos viviendo esta frase me parece de vital importancia. Indaguemos en la esencia de lo que somos, que está lejos de lo que tenemos y acumulamos. No tratemos de ganarnos la vida, porque la tenemos ganada desde que nacemos; tratemos de vivirla. Al fin y al cabo en eso consiste lo que hemos venido a hacer aquí.

			Nunca es tarde si la reinvención es buena

			«Si no estás ocupado naciendo, estás ocupado muriendo»,

			Bob Dylan.

			En muchas ocasiones la dificultad para reinventarse no está en aprovechar las oportunidades, sino en la dificultad de bajarte de la vida que estás viviendo y que hace tiempo dejó de gustarte. 

			En muchos casos el hecho de no cambiar la vida que llevas se debe a la resignación que genera tu «despido interior», tal y como explica Lotfi El Ghandouri. Dejas a un lado tus sueños y decides no aprender nada más. Repites, repites y sigues repitiendo. Y la vida pasa casi sin darte cuenta.

			Pero nunca es tarde si la reinvención es buena. Tan solo un pequeño gesto diferente de los anteriores te puede poner delante las oportunidades para empezar a vivir lo que más te gusta hacer. Las personas se autodespiden cuando deciden renunciar a experimentar para descubrir. Los niños se mueven y descubren lo que quieren y lo que no. Los adultos lo hacemos al revés. Hasta que no sabemos qué hacer, no nos movemos. Y por ese motivo muchas veces nos quedamos parados.

			Muchas oportunidades aparecen cuando menos te lo esperas y de la manera más insospechada. Otras veces los factores determinantes que nos conducen a reinventarnos nos resultan desagradables a primera vista. Y sin embargo, son los motivadores de nuestro cambio.

			Reinventarte no es cambiar de forma radical para tratar de lograr una utopía inalcanzable. Reinventarte tiene mucho más que ver con soltar amarras y probar para equivocarte, probar para sorprenderte y probar para aprovechar todo lo nuevo que una oportunidad te brinda. Pero no esperes a que aparezca, constrúyela tú mismo. Suele resultar más fácil y, sobre todo, más eficaz.

			Si no te ocupas de abrir ventanas al futuro, estarás dejando que las ventanas de tu presente se vayan cerrando. Las cosas que te ocurren solo lo harán hacia delante, nunca hacia atrás. Por lo tanto, no revises en exceso tu pasado y aprovecha a proyectarte hacia el futuro.

			Como muy bien dice Alfonso Alcántara (@yoriento) «reinventarse no es hacer cursos; es elegir un nuevo camino y especializarse, cambiar el estilo de vida y planificar la nueva carrera».

			Prueba a hacer lo que más te gusta mientras haces lo que tienes que hacer. Si empiezas a sacar unos pocos minutos al día para esto, es muy probable que te asombre la cantidad de nuevas alternativas que vas generando a tu alrededor.

			Lo que te encierra también te entierra

			Me interesa mucho cómo generar hábitos productivos y desechar aquellos que nos frenan y alimentan nuestros grandes miedos. Rebuscando en Fernando Savater sabía que encontraría alguna clave interesante. Y la encontré en Ética para Amador:

			«Responsabilidad es saber que cada uno de mis actos me va construyendo, me va definiendo, me va inventando. Al elegir lo que quiero hacer voy transformándome poco a poco. Todas mis decisiones dejan huella en mí mismo antes de dejarla en el mundo que me rodea. Y claro, una vez empleada mi libertad en irme haciendo un rostro ya no puedo quejarme o asustarme de lo que veo en el espejo cuando me miro. Si obro bien, cada vez me será más difícil obrar mal (y al revés, por desgracia): por eso lo ideal es ir cogiendo el vicio de vivir bien».

			Es revelador cómo existen creencias que son tan limitantes que nos dificultan e incluso nos impiden hacer lo más importante que nos regala nuestra vida: gozar.

			Cuando pensamos que tenemos que ganarnos la vida porque la vida es para quien se la gana, nos olvidamos de disfrutar y gozar de todos aquellos instantes que la vida nos pone delante. Michel de Montaigne lo explica con claridad meridiana: «hay que retener con todas nuestras uñas y dientes el uso de los placeres de la vida, que los años nos quitan de entre las manos unos después de otros».

			Por ese motivo, tener libertad es abrir el abanico de oportunidades. Cuando nos atamos a aquello que no nos aporta libertad, reducimos de modo considerable las opciones futuras. Por lo tanto, a la hora de elegir, tratemos de optar por aquella decisión que nos abra más posibilidades en el futuro y no por la que nos cierre posibilidades. Quizá en todo esto se basa ese concepto de falsa seguridad que hemos ido aprendiendo con los años.

			Optar solo por un camino que creemos seguro y desechar nuevas posibilidades nos deja a merced de las decisiones de otros con respecto a nuestro camino elegido. Si cierran ese camino, nos dejan abandonados y sin posibilidad de salir de él. Y simplemente es porque no sabemos dónde están los otros caminos, ya que solo hemos recorrido un único trayecto toda nuestra vida.

			Quizá una de las consecuencias más graves de la crisis económica viene provocada en gran medida por lo que entendimos por seguridad. Y además, conocer tanto un solo camino no nos hace disfrutar y sorprendernos de la variedad de nuevas oportunidades que nos abre la vida.

			Lo que te encierra también te entierra.

			La espiral de la motivación

			«El riesgo de fractura es mayor cuanto más seguro te sientes de que no se romperá».

			Y es que cuanto más cómodos estamos en una situación, con más facilidad empezamos a perder protagonismo en la misma. Nos acostumbramos a las rutinas de tal manera que empezamos a refugiarnos en nuestra zona de confort. Esto suele ser un acto muchas veces inconsciente y que cumple con la curiosa paradoja de que cuanto más cómodos estamos, más en riesgo nos ponemos.

			En muchos casos la fractura nos pilla con la terrible sorpresa de habernos olvidado de nosotros mismos. Cuando revisamos las herramientas que un día utilizamos para llegar hasta donde estamos, nos damos cuenta de que se quedaron obsoletas mucho tiempo atrás y que ahora ya no nos son útiles.

			Y en esta situación nos encontramos con dos opciones: volver a incorporar nuevas herramientas y nuevos entrenamientos para mejorarlas o rendirnos definitivamente.

			Por ese motivo creo que es muy interesante no sentirse seguro, desapegarnos de gran parte del control que creemos tener sobre lo que nos pasa y aprender a vivir la incertidumbre de una manera mucho más sana de como lo hemos hecho hasta ahora.

			En línea con la primera reflexión se encuentra la idea de la teoría de la espiral de la motivación, en la que se muestran tres claves que permiten salir de la rutina y, por tanto, fortalecer los hilos que nos unen a nuestros proyectos vitales:

			• Retarse, sentir el vértigo que da el aprender a enfrentarnos a nuestros propios límites y creencias. Cuestionar el hecho de no ser capaces de ir un poco más lejos, un poco más alto y un poco mejor cada día. Retarse es quererse, es recibir una autocaricia emocional.

			• Probar cosas nuevas, no dejar de sorprenderse por lo diferente, por lo que pueda resultarnos caótico simplemente porque no lo conocemos aún y por eso mismo no lo entendemos. Probar a cambiar la mirada del observador que somos del mundo y descubrir las infinitas posibilidades que nos ofrece.

			• Invertir en ello, o lo que es lo mismo, si no te cuesta esfuerzo, la valoración no va a ser la misma. Podemos hablar de inversión económica, material o temporal, pero es necesario que pongamos toda la carne en el asador si queremos que la espiral de nuestra motivación no deje de crecer.

			Acomodarse en exceso es una desinversión, es retirar el capital emocional invertido durante mucho tiempo en tu cuenta corriente personal y gastarlo de tal manera que cuando te quieres dar cuenta estás en números rojos.

			Nuevos entornos y nuevos hábitos

			André Previn, pianista alemán, decía: «si pierdo un día de práctica, yo lo noto; si pierdo dos días, mi profesor lo nota; si pierdo tres días, el público lo nota».

			En gran medida el resultado de nuestras acciones se debe a los hábitos que desarrollamos. Cuando algo nos sale mal, no suele ser debido a una mala decisión en un momento puntual, sino más bien a un conjunto de pequeños errores fruto de hábitos improductivos, que nos hacen estrechar nuestro punto de vista y eliminar opciones y alternativas.

			Generar hábitos nuevos eliminando los antiguos e improductivos pasa por varias fases hasta que se convierten en nuevos auto­matismos que nos hacen obtener mejores resultados. El inicio no es fácil; requiere una alta dosis de esfuerzo y una elevada tolerancia a la frustración, ya que los resultados no se acercan a lo deseable. Aunque nos parezca imposible, después de este inicio, el esfuerzo empieza a no ser tan grande, aunque los resultados aún no sean los deseados. Tan solo después de mucho entrenamiento el esfuerzo se reduce de forma considerable y los resultados aparecen como si el universo se confabulara para que así fuera. No abandonar en las primeras etapas es clave para cambiar un hábito. Quizá no sea por falta de fuerza, sino por falta real de voluntad.

			¿Qué nos puede ayudar a no abandonar cuando lo que queremos es cambiar un hábito?

			• Disciplina unida a unas metas claramente definidas. Thomas Carlyle comenta que las personas con metas claras avanzan a pesar de las adversidades. Sin embargo, las que no saben lo que quieren no lo hacen ni siquiera en las condiciones más favorables posibles. 

			Metas bien definidas + motivación + disciplina suele ser una fórmula infalible para alcanzar lo que quieres. Las tres se presentan como incompletas de manera aislada, pero juntas son invencibles. Y es que de nada sirve ser disciplinado si no sabes lo que quieres conseguir, ni marcarse una meta si no te exiges lo necesario para alcanzarla. Buscar el equilibro de este triángulo de fuerzas nos muestra el camino a la generación de nuevos hábitos.

			• El poder del entorno. A menudo los límites no anidan en las personas, sino en los contextos en los que las personas crecen. Ninguno de nosotros somos impermeables a lo que vemos, a lo que escuchamos ni al tiempo que compartimos con las personas de nuestro entorno. De manera inconsciente vamos integrando creencias, juicios y comportamientos que cercenan nuestras posibilidades o, por el contrario, nos abren un mundo de oportunidades en el que los límites los pone cada uno de nosotros.

			Cuando la vida que llevamos no es de nuestro agrado y nos cuesta levantarnos a diario, nos encontramos ante una buena oportunidad para revisar de qué manera el entorno bloquea nuestro desarrollo. Por desgracia hay quien ni siquiera es consciente de esto y deja que la vida siga su curso resignándose a un futuro vacío de sentido.

			De nosotros depende alejarnos de contextos poco estimulantes y buscar aquellos donde encontremos personas que nos acompañen a descubrir lo mejor de nosotros. No dejemos de buscar y encontrar situaciones retadoras y desafiantes que faciliten la incorporación de nuevos hábitos.

			Lo que somos no deja de ser otra cosa que el resultado de los hábitos que hemos ido adquiriendo.

			El mapa de Babilonia

			El mapa de Babilonia es un cuento acerca de un emperador tan orgulloso de sus territorios que ordenó elaborar un mapa cartográfico que no aceptara ninguna reducción. Sus vasallos debían entregarle un mapa a escala 1:1 tan grande como sus propios dominios. El mapa que le entregaron era tan fielmente exacto a su territorio como inútil.

			Este cuento nos describe cómo la propia inexactitud de un mapa es lo que le permite ser útil a quien lo utiliza.

			Así funciona nuestro cerebro y así interpretamos el mundo, nuestro mundo. Las cosas no son como son, sino que son como somos.

			Estos mapas, que nuestro cerebro elabora, se construyen de manera que solo permiten integrar dentro de ellos aquellos aspectos de la realidad que son importantes para nosotros.

			El caso es que cada uno de nosotros nos movemos por el mundo utilizando nuestro mapa. Cuando interactuamos con otras personas, lo que estamos haciendo es contrastar nuestro mapa con el del vecino. Si somos inteligentes, seremos capaces de enriquecer nuestro mapa compartiendo la perspectiva que el otro tiene de la realidad. Si queremos, podemos enriquecer nuestro mapa con el simple hecho de dar validez al mapa del otro.

			Desgraciadamente en muchas ocasiones lo que hacemos es creer que nuestro mapa es el territorio y que los demás tienen mapas equivocados. Aquí comienzan todos nuestros problemas. Con estas actitudes lo único que hacemos es empobrecer el mapa que nos sirve de guía y acelerar su fecha de caducidad.

			Cuando dejamos de aprender porque consideramos que nuestro mapa es perfecto, dejamos de adaptarnos a los constantes cambios que se producen a nuestro alrededor. Y si no somos capaces de tener una tasa de adaptación superior al medio, entonces desaparecemos.

			La única manera de sobrevivir es continuar aprendiendo. Y además no olvides que aprender es divertido… aunque duela.

			Mayúsculas o minúsculas

			Arturo Pérez-Reverte en una entrevista en la radio dejó una reflexión que me llamó mucho la atención. Hablaba el escritor de cómo en su vida cada vez había menos mayúsculas y que se iban transformando en minúsculas.

			Se refería a cómo con el paso de los años iba entendiendo que los dogmas y las verdades en mayúsculas iban desapareciendo y daban paso a esas minúsculas en las que entran las infinitas perspectivas que te regala la vida. ¡Cuántas veces hemos tenido que desdecir nuestras palabras al descubrir una nueva realidad que lo cambiaba todo y, por tanto, nos cambiaba también a nosotros!

			Y es que existen tantos puntos de vista como personas, ya que cada uno, tal y como explica el coaching (acompañamiento) ontológico, somos un observador único del mundo.

			Pero también es cierto que esas mayúsculas que siempre perduran con el paso del tiempo lo hacen porque siempre fueron las semillas de nuestra esencia, lo que se robustece en la adversidad, en la dificultad.

			Al escuchar a Pérez-Reverte iba enlazando con la idea de cómo cuando alguien o algo agrede a mis mayúsculas es cuando provoca en mi un comportamiento cuya emoción primaria es el enfado.

			Incluso dentro de mis mayúsculas más marcadas siempre tendrán cabida las minúsculas que las enriquecen, que me permiten observar lo más valioso de mi identidad desde las múltiples, si no infinitas, perspectivas.

			Me quedo con la idea de que las minúsculas enriquecen, ya que nos invitan a entender las cosas desde prismas muy diferentes a los nuestros. Sé que da miedo aceptar que las mayúsculas que cada uno ha ido fortaleciendo a lo largo de la vida puedan desmoronarse al adentrarnos en un viaje interior en el que apostamos por alcanzar nuestra mejor versión.

			Nos enseñan a construir mayúsculas que nos hagan fuertes y a desechar minúsculas que nos hacen vulnerables. Pero ¿aún no hemos entendido que la vulnerabilidad nos abre la puerta del aprendizaje?, ¿no somos capaces de mostrarnos vulnerables ante lo desconocido para emprender, como principiantes, nuevos caminos? Las excesivas mayúsculas nos hacen intransigentes, intolerantes, y empobrecen nuestra visión del mundo; emborronan nuestros mapas y nos ponen obstáculos para seguir aprendiendo. 

			De nuevo aparece el poder de lo minúsculo, el valor de lo pequeño, la grandeza de atreverse a pasar a minúsculas lo que alguna vez escribimos en mayúsculas.

			La consciencia dormida

			«No hay nada más hermoso que cuando la sabiduría y la bondad actúan juntas»,

			Mario Alonso Puig.

			Sin darnos cuenta, vivimos encerrados en el sueño de nuestra consciencia dormida. Esta consciencia dormida se debe a los hábitos improductivos que condicionan nuestra manera de reaccionar frente a todas las situaciones a las que nos enfrentamos. En muchas ocasiones son decisiones tempranas que nos permiten sobrevivir, pero que, una vez cambiado el contexto y pasados los años, se han adherido y han emponzoñado nuestro comportamiento.

			Esta consciencia dormida se alimenta de un estado de ánimo empobrecido de pesadumbre y pesimismo que victimiza nuestra actitud.

			Incluso hay quien llega a morir creyendo que ese sueño de su consciencia era de verdad la vida, llena de oscuridades y tinieblas en las que tan solo se podía sobrevivir. Pero si no reconoces que estás dormido y realmente crees que estás despierto, ¿qué necesidad tienes de despertar?

			Los agresivos tienen dormida su consciencia frente a la tolerancia. Los que desprecian durmieron su consciencia de humildad. Los egoístas escondieron su consciencia frente a la generosidad. Los resignados duermen la consciencia de la aceptación.

			Solo cuando despertamos a la vida podemos tener otra perspectiva más enriquecida y saludable de la misma. Y despertar nuestra consciencia es posible cuando descubrimos, nos comprometemos y somos fieles a nuestra esencia.

			Cuando descubrimos nuestro talento, nuestra aportación de valor, nuestro diamante en bruto o nuestro sentido para actuar, es cuando podemos ir más allá de lo que nunca habríamos podido imaginar.

			Si después de un tiempo descubres que sigues en un bucle sin salida que no te ha hecho mejorar, ¿no será que estás dormido?

			Nunca es tarde

			«Nunca es tarde para ser lo que deberías haber sido».

			Estas palabras escritas por la novelista británica Mary Ann Evans en el siglo XIX son perfectamente trasladables a nuestros días. Tras estas palabras se esconde nuestra rigidez mental, la que nos lleva a engancharnos a las rutinas y estereotipos rígidos e inflexibles que nos dificultan vivir de otra manera; son tan fuertes y están tan asentados en nuestro inconsciente que en muchas ocasiones nos imposibilitan mirar desde otra perspectiva.
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A través de 175 ideas el autor te propone activar tu talento paso a
paso, pulgada a pulgada, con el fin de alcanzar todas las metas que
te propongas en la vida. Por si esto fuera poco te invita a darte un
paseo por ese territorio al que no siempre vas y sin embargo es el
unico que importa: ti mismo.

Ao largo de sus paginas encontraras las respuestas (o nuevas pre-
guntas que hacerte) a si las creencias te limitan o te potencian, veras
cémo el optimismo te ayuda como un trampolin desde donde saltar
a nuevos retos, recordaras que no hay mejor compariia que la de las
emociones Y, sobre todo, te desafiarés a ti mismo.

En definitiva, el libro de Alvaro Merino te impulsa a detenerte y cuestio-
narte todo antes de abrazar las ideas ya que sin una profunda atencion
es complicado calibrar alternativas y tomar decisiones acertadas.

«Te invito a que cada dia detengas el tiempo durante un rato y abras sus
paginas por cualquier parte de manera aleatoria. Sera el momento de la
pausa, de frenar en seco y dejarse llevar por el articulo que se te muestre.
No te quepa la menor duda de que, sea cual sea, descubriras material para
estimular esa reflexion serena que te permitira encontrarte contigo mismo».
Emilio Butraguefio, director de Relaciones Institucionales del Real
Madrid y de la Escuela Universitaria Real Madrid.

«El autor, como sofiador de realidades mejores, ha conseguido con este
libro trasmitirme su inquietud permanente por formar parte de un futuro
mas seductor y enriquecedor. Un futuro al que, sin ninguna duda, sus
atentos lectores también podran contribuir decisivamente a partir de hoy».

Carlota Mateos, cofundadora de Rusticae.
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Las leyes del deporte
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